
cuando venia á su casa se mostraba dominada por el contribuir mor hisimi al ndelanto del arte dramático,
terror, y costaba á sus padres mucho trabajo el dis- - y aun de la literatura, pues una anriz ian exiraoroi

naria, que expresa de una manera tan admirable lastraerla.
El sábado encontró en el camino una mujer de

mas de 50 años que la dijo : "Ere tú la que fué mor
mas profundas y misteriosas emocione, viene á ser
para el poeta la verdadera musa do la tragedia ó dra-

ma, la inspiración de grandes creaciones." Matilde
Diez verifiró tu drbttt en el teatro de Santa Ana en
Jm trenza de su cabellos, y el público hizo completa
justicia á su mérito, colmando! de aplausos en todas
las escenas de mas interés, llamándola a la escena
después del tercer arto y arrojándola una lluvia de flo-

res, corotMf y ramilletes. También esa noche, en iVl

pena del Taitón, hz reir á cuantos htbia hecho llo-

rar, como dice un periódico."

dída? Sí, respondió la joven. Mucho cuidado hay

que tener, porque será necesario ahogarte.
Estns últimas palabras produjeron un terrible

efecto en el alma de la joven pie desde aquel mo-

mento pnreció inconsolable, y cuando se trataba de
tranquilizarla, repetía. "Todos me halda n de lo mis-

mo. Yo sé lo que se hace, porque he visto morir á un
hombre rabiando. Ya tengo la rabia, ya voy á morir."
La infeliz muchacha habia visto en efecto siete añus

antes una persona atacada de hidrofobia.
Este mismo dia, sábado 18 de Agosto, fué acome-

tida de accidentes caracterizados por no sentimiento
de terror y un cerramiento de gargunta. Pasó la no-

che extremadamente agitada. Al siguiente dia fué á
(Do la (Rácela de Madrid)

El Eco Hispano-american- o, periódico dovisitarla un médice que, observando los síntomas de
la enferma, y sobre todo el terror y las agitaciones Paris, publica en SU número del 1? do Se

tiembre el siguiente artículo:que le causaba el oír hablar del agua, calibro la en-

fermedad de hidrofobia. Los fenómenos de la rabia se
manifestaron con mas intensidad hasta el lúues, dia
en que por la mañana fué llevada al hospital, donde
expiró unas 40 horas después.

w

Teoría y plun curativo del cólera. -- No hay cosa
que en las circunstañt as acto a lea ofrezca muyor intn-té- s

que lo que tiene por objeto el dar á conocer y po-d- er

curar esta terrible enfermedad, que tan crueles
PARA CERVEZA. Las noticias le todos los países estragos está haciendo en muchos países, y señalada- -

productores están conforme sobre el favorable aspee- - mente en España.
Hemos tenido la satisfacción de examinar deteni- -to de los lúpulos.

En Austria, á pesar de las ofertas reiteradas en (lamente los trabajos científicos y propios del urte de

bió luego de esta y lé pareció una bellida agradable.
Añádese qué, habiendo ido a visitarle algunos de sus
cofrades, quisieron probar aquello, que él llamaba su
Único alimento, y quedando igualmente satisfechos,
continuaron usándolo. Los que esto cuentan añaden
todavia que, mientras los compañeros del dervich es-

tuvieron con él, enfermaron de sarna, mal áque eran
propensos, y debieron al café su curación.

Semejante descubrimiento valió nada menos que
el perdón al dervich, pura quien el príncipe de Moka
hizo construir un convento en el lugar mismo en que
por primera vez habia hecho uso de los granos del
café. .

El uso de esta sustancia se generalizó rápidamen
te en todo el Yemen, y después se propagó por la Si-

ria, por el Egipto y por otros países. Dos sirios esta-

blecieron en Constantinopla (1555) una tienda, donde
el público podia entrar á regalarse con aquel licor de-

licioso, cuyo placer experimentaban anticipadamente
por las relaciones que habían oido.

Tan grande fué el número de aficionados, que los

lernas trataron de prohibir su uso, y sostuvieron que
era una bebida que embriagaba; pero los aficionados,
por el contrario, alegaron en su defensa que tenia la

virtud de producir cierta excitación en el espíritu, que
lo alegraba y lo elevaba ó Dios haciéndoles fáciles los

ejercicios religiosos. La opinión de los'ulemas encon-
tró apoyo en el poder, y los imanes llevaron su celo
hasta el punto de hacer que los que eran juzgados por
haber tomado café se presentasen en juicio vestidos
con una piel negra como la bebida. Sin embargo,
triunfo al café, lo cual se atribuye á la experiencia
hecha algún tiempo después en el Cairo por un oheikh,
cuyo testimonio sirvió para destruir la opinión que
contra él habia.

Berberiscos. Hallándose el Emperador en el

baile dado á la Reina de Inglaterra por la ciudad de
Paria, y habiendo visto á los gefes árabes que habian
sido convidados, dió orden al ministro de la Guerra
para que se los presentára. Entre los dignatarios que
el mariscal Vaillan presentó á S. M., eran los mas
notables Si-el-A- ribi, Ka Tifa de la Mina, representan-
te de una de las mas notables familias de Oran y uno
de los mas adheridos é la Francia;

gefe de los llamados zibanes en la provin-

cia de Constantina, miembro de la gran familia de
los l$en-Gas- nah y empleado hace 20 años en nuestro
servicio; bachagha de los Ou-led-N- ail

en la provincia de Argel, muy estimado en-

tre los nómades por su valor y por su instrucción re-

ligiosa; Baghdadiben-Gherif- ii, agha del Djendel, ha-

ce trece años, y perteneciente á la nobleza militar de
tíquet joi. "

Estos gefes indígenas, que llevan albornoces rojo9
con franjas de oro, como insignias de su dignidad, y

de los cuales casi todos están condecorados con lo cruz
de la Legión de Honor, hicieron al Emperador pro-

testas de fidelidad y fueron en seguida presentados á
la Reina de Inglaterra.

El ministro de la Guerra fué autorizado para que
hiciese asistir á caballo á la revista (pie ha de haber
en el campo de Marte á los mas distinguidos. El Em-

perador puso á su disposición caballos berberiscos de
i i m i

baja, permanecen los lúpulos en la estancación mas curar, llevados cabo con tanto talento romo celo y
completa. Se encuentran vendedores á 220 francos ó perseverancia por un sabio facultativo de Paris, el dis-5- 0

kil. para la cosecha indígena de 1854, a 100 frn- - tinguido Dr. Kunzli, amigo nuestro y dignísimo cola- -

eos para la nueva cosecha indígena, que se entregara borador del Leo en su parte cientibcu y hlosohca.
El Dr. Kunzli es un profesor alemán que ha visien Octubre y en Noviembre. Cuesta el lúpulo de Amé

tado además, durunte largo tiempo, la España, lu llu-li- a,

la Inglaterra, la Suiza, la Holanda, la, Itusia, y
últimamente lleva ya muchos años de residencia en
Paris, donde ejerce su facultad con grande acierto, y
también con la modestia y el decoro propios de su al-

ta inteligencia y de su excelente corazón. ,

Sus trabajos sobre fiebres tifoideas, sobre las vi-

ruelas y otras muchas enfermedades que domina com

rica á 160 francos, y el de liaviera de do a 4o tran-

cos los 50 kil.
Los negocios que se han hecho con el lúpulo de

Holanda han sido secretos y se ignoran sus precios.
En Poperinghe, él lúpulo indígeno de 1854 sesos-teni- a

á 300 francos los 50 kil., pero sin compradores.
En Londres se hacen pocos negocios. También la

situación sobre la nueva cosecha es satisfactoria.
En el Havre se han vendido 14 balas de lúpulo de pletamente su ciencia, son ya de una importancia in

América é razón de 120 francos ó 50 kil.; ha habido

además una venta pública de 50 balas'averiadas, ad-

judicadas desde 81 á 101 francos, según el grado de
la avería.

Samaritanos. Se lee en los periódicos de Lon-

dres de 1? de Agosto;
"Sabido es que existe un círculo compuesto de

mensa para el bien de la humanidad. Pero hoy nos
proponemos hablar solamente de su teoría del colera-mor- bo

y de los sencillísimos medios curativos que I

emplea con un éxito maravilloso, pues que sus enfer-
mos sanan, y las personas que hacen caso de sus con-
sejos y de los preservativos que él recomienda, no se
han visto nunca atacadas de la enfermedad.

Según la teoría, tan ingeniosa como profunda, de
este sábio médico, el cólera presenta los mas v'uiblo

unos 200 descendientes de los antiguos samaritanos
en llauiouii cHJCfMff niiiacD .iuma 40 l"ff "mm .Je Jnrti- -

salen y cerca del terreno en que estaba construidafa
antigua Sichen.

Acaban de llegar á Londres dos delegados de es
ta interesante población, encargados de socilitar en

'caracteres de una hipercarhonixanion, S como mi dije-ramo- s,

una vejetalizacion de nuestro cuerpo. La eco-
nomía animal se trasforma y cambia sus condiciones
normales á impulso de una causa desconocida; es de-
cir, que no se sabe por qué. En virtud de esta altera-
ción, el carbono abunda en el cuerpo del colérico mien-
tras que el ázoe y el hidrógeno faltan. La ausencia d
disminución de éstos dos últimos factores en nuestra
economía, ó la presencia de una cantidad éxhuberan-t- e

del primero, establecen esta desproporción en él

Europa socorros para sus correligionarios. Cuentan
que estos ofrecen todavía sacrificios en el monte Ga-ritzi- n,

como sus predecesores de la antigüedad; pero

cuerpo del paciente, que adquiere asi las cualidades
vegetales que desde luego se observan en eí cadáver
de un colérico.

están en vísperas de ver cesar toda celebración del
servicio divino, porque su sacerdote que es muy ancia-

no, no tiene hijos, y con él va á extinguirse la tribu de
Leví.

Poseen un ejemplar del Pentetéuco, que creen ha-

ber sido escrito por Abisaí, hijo del gran sacerdote
Eleazar hijo de Aaron.

Este sagrado libro no se abre sino en las dos ma-

yores fiestas del año.
Bibliografía. Generalmente no se sabe hasta

qué precio pueden subir los libros raros. Hemos publi-

cado muchas veces noticias sobre bibliotecas curiosas,

Una vez sentada asi la teoría, fácil es determinar
cuales sean los medios conducentes para prevenir y
evitar ese fenómeno terrible le la hipercorbonizacion,
y por consiguiente la enfermedad del cólera. Es pre-
ciso suministrar á las personas que habitan los lugares
infectos por esta enfermedad, el ázoe y el hidrógeno
que les falta y que ha de restablecer aquella propor- -

y sobre las ventas que se han hecho en estos últimos
tiempos, y estas noticias han indicado el valor en ven

ta de algunas obras. La bibliografía hace coda día
nuevos progresos, y aparte de los aficionados de di

versos puntos de la Europa, se ven ahora cierto nú

mero de aficionados americanos.
Reuniremos hoy algunas indicaciones sobre el con

junto de ventas mas considerables de este año, y se
ñalaremos las obras que han sido vendidas por mas

sus caballerizas con ricos jaeces arañes, laminen
fueron convidados para las fiestas que ha de haber en
Versalles.

LOS MONTES DE GUADARRAMA. Madrid posee
los vecinos mas amables que tiene ciudad alguna en
el mundo. Cuidadosos de la salud de la capital de es-

ta extendida Monarquía pasan la vida nopltindo, y

gracias á sus esfuerzos, las epidemias caminan sin
dejar apenas huella alguna de su marcha. De vez en
cuando suelen incomodarse, y soplan con demasiada
fuerza; pero ni aun entonces, según en Madrid se dice,
pueden apagar un candil: en cambio apagan la vida
del prógimo á quien acarician. Oh crestas del Gua-

darrama! Paréceme veros en vuestra altura, corno
oradores de la tribuna parlamentaria defendiendo la
buena causa; es decir, la causa de la salud, y gritan-
do con toda la fuerza de vuestras nieves :

Descuidad! Yo velo por vosotros!

Hidrofobia. Un acontecimiento muy triste ha

consternado á la ciudad de Chalons-sur-Sao- ne.

Ha muerto en el hospital, en medio de horribles
tormentos, una joven, hija de un labrador de Chavan-ne- s,

que estaba atacada de hidrofobia.
Tres semanas antes habia sido mordida por un

perro de la vencidad, que según sospechas estaba ra-

bioso, y fué muerto por esta causa al dia siguiente.
Esta desgracia no fué socorrida con los medica-

mentos que prescribe la ciencia, sino tratada confor-

me á la preocupación vulgar qne atribuye una virtud
prodigiosa á ciertos remedios secretos.

Pasaron algunos días sin que se manifestara el
menor síntoma; pero desgraciadamente sus compañe-

ras, cuya edad no pasaba de 15 años, le hablaban á
cada momento de la mordedura, y se complacían en
espantarla, diciéndole: "Vas á morir. Te ha mordido
un perro rabioso, te pondrán entre cuatro colchones
y te abrirán las venas." Estos lúgubres pronósticos
hacían en se espíritu una impresión tan funesta, que

de 1,000 francos. Petrarca, Patavn, 1,42, en perga-
mino y en 4?, adquirido para la biblioteca imperial,
se ha pagado por él 2,700 francos, el Orlando furio-
so, Venetia, 1.530, en 8? (edición absolutamente des

iiuu uc ius i iiiuijiuicb itiiiwrus ttnuiiaies, u su equili-
brio perdido. Lu combinación del ázoe y del carbono
se hulla en el amoniaco. Por consiguiente el amonia-
co es, conforme á la teoría, el principal remedio con-
tra el cólera.

Se dará á respirar el amoniaco, colocando tazat
de este líquido en las habitaciones; y además se bebe-
rán unas tazas de té, de manzanilla ó de menta, en
las cuales se echarán solamente dos ó tres gotas do
álcali volátil (amoniaco). Es bueno el uso del café, del
ponche y aun del aguardiente, con las dos 6 tres gotas
de álcali volátil. Es también exrelente el frecuentar
los sitios en que se verifica la descomposición animal
ó putrefacción, porque ellos suministran el ázoe y el
hidrógeno. En una memoria presentada ya á la Aca-
demia de Ciencias de Paris en la época de la primera
invasión del cólera en esta capital, se consignaba el
hecho de que la multitud de personas que en esta ciu-
dad viven en esos sitios de podredumbre, tales como
las voiries (muladares), mataderos etc., se rieron exen-
tas del cólera, miéntras que casi todos los que habita-
ban una fábrica de cloruro en las inmediciones de Pa-
ris perecieron de esta enfermedad; y sabido es que el
cloro fué muy recomendado desde el principio para
combatirla. El Dr. Kunzli observa con mucha razón
que no se ha prestado por la ciencia oficial la debida

conocida), en la misma venta ha subido á 1.010 fran-

cos; el Libro de Baudoyn, Conde de Flandes, Cham
bery, 1,485, en folio gótico, a 1,00 francos, y el Bo-

cado (De la genealogía de los dioses), Paris, Verard,
ful., perg., con miniaturas, á 5.900 francos.

La Matilde. Un periódico de la Habana trae
las siguientes noticias sobre las ovaciones de que ha-

bia nido objeto en Mégico nuestra distinguida actriz
D? Matilde Diez:

"Tenemos la vista periódicos de Mégico que se
ocupan de las funciones que está dando en aquella ca.
pital la célebre artista drámatica D? Matilde. Diez, y

en todos se tributan los mayores elogios á la perla del

teatro español. "La aparición de D? Matilde Diez en
la escena de Mégico, dice uno de dichos periódicos,
hará época en los anales de nuestro teatro, y puede

atención á estos hechos, ni sacado de ellos las conse-
cuencias filosóficas á que se prestan desde luego.

ii pues se recomienda mueno el uso da todo


